
 

 

 

 

 

Anderson Leonardo Granja Crisanto, de cinco años de edad, tenía los ganglios inflamados. 

Personal médico especializado nos indicaron que durante la edad infantil es frecuente que los 

ganglios linfáticos se inflamen, pero no debe ser motivo de alarma. La inflamación indica 

que existe una infección y ayuda a combatirla. 

 

Asimismo, nos informaron que es posible que cualquier día usted como mamá detecte unos 

bultos pequeños en el cuello de su hijo. Al palparlos tal vez el pequeño se queje porque esta 

zona esta especialmente sensible.  

 

Piense que lo más probable es que se trate de los ganglios linfáticos, que han aumentado de 

volumen para que nos percatemos, sin dificultades de su presencia.  

 

Normalmente, su pequeño tamaño (similar a una lenteja) hace que no sean palpables o visi-

bles externamente, pero a veces “crecen” durante unos días. Sencillamente es porque quieren 

advertirnos de que en alguna zona del cuerpo del niño existe una infección.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


